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La .creciente preocupación e insa-
tisfacción genera11 en relación co:n los 
problemas urbanos ,no es más que 
una primera toma de contacto, por 
parte de la sociedad, con la inmensa 
suma de problemas que va a plan-
tea·r el fenómeno universal de "la ur-
banización antes de acabar este si1glo, 
perspectiva que exige adopta'r urgen-
tes medidas de previ,sión y de orga-
nización por parte de todos ilos .go-
biernos del mundo. 
Como ·es sabido, este proceso de 
acumulación de pobladones huma-
nas crecientes sobre áreas urbana1s ien 
constante expa,ns1ión, e o n paradelo 
abandono de formas trndidonales de 
vida basada·s en e 11 cultivo de la tie-
rra, arranca en el momento en que 
se produce la primera 1revolución in-
dustrial (el acero, el tielar y !la 1má-
quina de vapor), fa ·revoilución del 
carbón y del ferrocairriil, y ya de 
aquellos días data la primera reacción 
en contra de los efectos ,críticos que 
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ta·l revoiludón 1s1uipuso-para el des-
arrollo urbano, a1oumufando de ,golpe 
sobre :las dudades problemas de ver-
tiginosa ·concent1radón, y desencade-
nando la evoluoión que 1iba a condu-
dr a fas ·g1randes ciudades y áreas 
me1troipol:itanas actua1les. 
Esta primera reacción se manifes-
tó en 1numerosos testimonios :litera-
rios de ila época, en campañ.as de 
P1reinsa y de 1hiigfone, en ·reforma1s de la 
!.egislac:ión, en l1a difusión de fas ·ideas 
re•forrni1sta·s de· 1Ja sodedad y, final-
mente, en la eclos1ión del socfa;lisimo. 
En este clima ideológico naddo 
al cafor de una •reaj.jdad urbana en 
trains.formadón, percibida corno un 
proceso patológico, y de fa mano de 
las .ideas reformistas, aparecen tam-
bién las primeras ·idea·s modernas 
pa·ra sollud0tna1r fos problema,s de l·a 
ciudad. Y así, a!I fado de los utopis-
tas que proponein sol ucione's teórka·s 
ideales, se ·empi·ezan a construir las 
pr·imeira·s real.izadones del urbanis_mo 
moderno, pequeña·s coloni·a1s o ha-
r·rios paira potbladoines tr.aibajadoraiS, 
s·e9reigadas y a1lejada1s de la dudad, 
en las ·cuales ·se ·adeLantan en derto 
modo, y ·a pequeñ.a escafa, ilos con-
ceptos de ciudad jardÍin y ciudad sa-
télite. 
Un a rn ad uraci ón y a mpH ad ón de 
estos p!lainte·amientos ll1eva, a fii.nailes 
del úgilo XIX y principios del XX, 
a una prolHeradón de ·estas f.unda-
cione1s aja1rdrnadas, donde se ha,ce 
presente la nos'ta1l9ia de un contacto 
directo con la inaturail·e:z:a, que había 
quedado alejada y manohada en la 
gran dudad. Pe1ro no es sólo ya fa 
acción de la·s dases capitaHstas y de 
las grandes 'empresas industria:les. Se 
trata 1ahora de una intervención de 
la administración ilo:cal, y son mu-
chas ·1.as c1iudades que 1consiguen or-
ganizarse paira ·cre1oer en ;nuevos ba-
rrios o incluso a veces en pequeñas 
Ciiudades ·satélHe·s de ambiente 1ajar-
dinado y e?casa densidad, en ti.as que 
ha1ce111. también su apaTkión nuevas 
concepciones de .la vv:vfonda, aten-
diendo a 'las condiciones 1sainit1ar1ia.s. 
En .1928 tiene l·uga1r el nadmiento 
de los Congresos Internacionales de 
Arquitectura Mode1rna, uno de 1cuyos 
grandes a1nimadores fue Le 
sier. En e1llos, técnicos ·e intel 
de todo ·e!I mundo se dan · 
aunar sus esfuerzos en una 
común: ila const1rurcción teó 
una nue,va. concepción de la 
que sirva para devolver a·I ho 
trnnqujtVidad perdida y ·el e 
oon la natura.leza. R·ecógiendo 
pe:riencias reailizadas en divers 
ses, estos Cong 1resos, reUJni1 
años sucesivos, a·caban rpor 
una doctrina gener1al que s·e · 
como ba1se conceptual a 1escala 
veirsa-1 en 1 a ú!I Nma década de 
me1ra mitad de este ·siglo. 
Segün ·esta doctrina el ha:bi 
urbano debía volver a eincontr 
naturaleza cerca de 1su casa; 11a 
dad debfa 1est.ructurarse en cé 
bien deifinida·s, ban1ios o unid 
vecinales, que favore.ciera:n 1la,s ·ir 
dones de comunidad, perdidas e 
masif.iicadón de la grnn dudad; 
vivienda debfa rresponder a con 
ciones- c:la1ramente racionales q 
a·segurasen fa máX'ima salubrida 
hiigiene; el vehkulo debía ·ser a·l 
do, po1r vías propias .j1ndepe1ndie 
de fa.s de los peatones, del cora 
de ·esas unida:des vecina'les que 
bían ·rese,rvarse al esipardmiento 
!os juegos; toda fa ·organización 
1 a dudad debfa ·responder a una 
ra di·st·rfoución :z:oniflc.ada de 
bien sepa1rados, para r·establecer · 
ar_den que s'e había destruido: 
sitio pa.ra vi1vir, ot1ro para t.rabaj 
ot,ro para ·recrea1rse, otro par.a · 
rrufr.se, otro pa·ra abastecerse, 
El fiina:I de la segunda guerra rn 
dia·I, con la 1imperiosa neces·idad 
l·a re.construcción en 1gran ·escala 
con la ·incorporac.ión de promodo 
de téc:nicos jóvenes, ique habían 
mi'lado esta1s .ideas, a pueistos de 
Adrninist·ración en diversos paí 
hizo. posible qu·e todas ·esas con 
. dones :teórkas ino ·se quedasen 
pur.a teoría, ·s1ino que fueron ded 
daimente ·a1ceptadas como bas·e or:i 
t·adora de· las incipientes poHN 
urbanístka·s pues1tas ·entonces ·en, 
cha, cuyos 1casos rná·s interesante 
de mayor enivergadu ra y ·trnscein 
oia fueron ilos de lngilat·erra, co 
ación de nuevas oiudades a partir 
ila Ley de 1946; Francia, ·con su 
lrtica de Zona·s de Urbanización 
orHa-ria y 'S•us g:randes conjuntos 
vivienda'S de concepdón y 1rea!l1i-
,ión u ni1ficada, y 1 os países ·soda-
s, en fos •cuafos ·Jos problemas 
' an simpH'fi.cados por la di·siposi-
'n dél suefo por ·el Estado. 
Así fue posible que esa nueva oon-
'Ción de ila dudad 1no fuese una 
pile u:topfa, ~dno que llegase a cris-
zar en numerosos ·ej-emplos que 
están rea~l1izados y hatbi'tados y 
e en los últimos años han penmi-
o experiment<ar e1n la real,idad los 
·iertos y .Ja.s ·equivocadones de aque-
doctrina teórka, ya que todas es-
nuevas rnalizadones harn sido, en 
c·to, sometida.s a ;cdtiica y a inves-
adón, puesto que ·en muchos cia-
emipeza ron a manif.esta•rse- 1a1lgu-
·síntoma·s de incoimodidad en la 
ladón ·que 1!as habitaba. 
·Hoy, ·al ·Cabo de ailgunos años, y 
n la experienda 1sufidente r·ecogi-
·se ha abierto paso una ciríHca 
tanite ·coherente que apunta 1hada 
vos obj-etiy¡os, para ·corregk las 
ivocac·ione·s a·nteriores sin 1renun-
·a ninguna de fas conqu1i·sta·s po-
ivas. 
E·sta crrtica ipone de rna1nifi.esto que 
disolución de los espacios urbanos 
centrados a 1ca1mbio de fa dispe1r-
de la ediHcadón, produce .una 
railización de la dudad que impide 
animación de !la vida en la :catlle, 
e tha s:ido si,empr·e a•t1ributo y. atrac-
de la ciudad con ·el oúmu;ló- de 
lacione·s e•sipontáneas 'Y 1liibres que 
ese nece·sario arntbiente se forma-
; que- la estru:cturadón en unida-
urbanas parn favorecer e·I nad-
nto de '9'ru1pos ·sociales 1es hasita 
t'o purnito una a:rtHidosa y forza-
impos ición 1compatible •con :Ja fle-
'il:idad y la movill·idad crecientes 
-una sod·edad que ya no Henie na-
que ver, por muchas 1r.aziones de 
en económico· y ;sociológko, con 
organ1izad6n de épocas ,a;ntterio-
.que la serparadón de ilas funcio-
1Vita1les no ·respeinde a!I fíunciona-
'to óptimo de :Ja dudad, cuya 
·interna es•t1á ·enriquecida por la 
complej1idad y la superposi:ción natu-
ral de aquéllas, y que todo ello pro-
duce· un tipo de habita;t excesiva-
mente t.ranquHo y aburrido, a!I que 
faltan ·all9unos ingredi·enrt·es báskos 
paira tener ·el 1atrnctivo necesa·rio pa-
ra que 1su población se ·sienta rgusto-
samente acogida en 'S'U ma·rco. tEs de-
cir, lo que actua1lmente se puede ·ver 
es que ·la reacción contr•a los 1ma1les 
qve trajo 1consigo tia indu1sitri·a:lizadón 
llevó a unos plan'tearn1ienitos teóriicos, 
vertidos en T·ea·l.izadones concretas, 
un tanto ·s·impJ.ista1s que es ipr·eCÍ'so re-
v:i•sar y rea;justa.r. 
Cabría pre·guntars1e en ·este punto si 
1 a cons t1riu1cdón de est·a1s un ida des 
urbanas nue1va1s, ·se tfiate. de nueva1s 
1c_i'udade1s o simpl·ern·ent·e de barrios 
nueivos "Y de grande1s conjuntos· de vi-
viendas, merece <tanta atendón, 1cuan-
do la realidad es que eircrecirnien'to 
u.rbano ·se ·r•ea J,iza en :todo ·el mundo 
fundamentalment·e por ·aumento sim-
plemente extenisivo de la·s dudades 
exis1tentes, heredada:s del pa·sado, que 
van ma·cizándose, ·elevándosie, ·conges-
tionándose y a;la·rgándose en toda·s di-
recdones, mient·ras que esa,s aiCtua-
dones nueva1s .tienen carácter miinorii-
t~:rio, es1pecia1lrne•n'te en ·el conjuinito de 
pa'Í'ses no 1sodalistas. 
Pues bien, el interés que tiene 
precisamente la consideración de ·es-
tas 1nu·eva·s creaciones ·es que están 
marcando ·el ·camino del futuro, ya 
que :Ja 1s imp 1 e consriderad ón de fas 
previsiones del credmi·ent<O' demog;rá-
fko uiniversal, se9ún la:s 1oua1les s·a-
bernos que la pobfadón urbana va 
a creerer .en forma es:pectacuilar, ll·e-
van a "8 condusión de que muy en 
breve ya no ·será posible por más 
tiempo deja,r que ,continúe ,eJ :creci-
miento urbano apoyándose en fa.s 
infraestru:Ctura·s exi·stentesr por más 
re;fo1rma·s y acondidona:mien'tos que 
se fos hag:a!n, y que :la creación de 
ciudades nusvas o de 9rande·s exten-
siones •nu·evas de fas dudades 1alC'tua-
les 1tendrá que ser ·a1cometida po1r to-
dos fos pa fse·s por simple razón dt! 
superV:ivencia, aunque tenga.n que 
·sus:trasr 1Jos re1cursos .económkos ne-
cesa;riois de otros. sectorres de 1su 
desarro!llo. Está ·llegando el momento 
en que nadie va a poder deja,r de ig-
norar que l1a 1soludón del problema 
de fas ciudades 1no es1tá en ,e,l acon-
didonamie1nto ,constante y 1cos1toso :de 
su interior, ·s:ino que s,e encuent:ra 
fuera de· ella·s, ·en sus extensiones 
p1l 1aneada:s o ,en 1los nuevos núdleo:s 
U'rbanos que hayan de cr.ears1e. 
Por esto re1sultan tan importantes 
las exper1iencias que se van 1rea1liza,n-
do por parte de los gobi1ernos más 
pre1vi'Sores y por e:llo es ·interesante 
considera1r ló'S factores nuevos apa-
recidos en .las más recientes creado .. 
nes urbanístiicas. Ellas han de or1Í'en-
ta1r esas neicesarias dudades futura'S 
nuevas. 
Estas nuevas concepcione1s que se 
van abriendo paso, itanto ·en los úl,ti-
mos y más 1interesant,es proyectos 
como en 1las más avanzadas 1investi-
gadones teóricas, son de carácter 
empírico y fra,gmenta1rio y no Hevan 
a la construcción de una nueva teoría 
urbana de conjunto, si·no que el avan-
ce se hace a 1través de tanteos exper,i-
menta·les en realizaciones concretas. 
Así, por ejemplo, lla 1forma en qu·e se 
están 1condbi1endo en lngilaterria fas 
última·s «new towns» y en Francia 
.los más recientes «9rands ensem-
bles», 1supo;nen una re1visión muy da-
ra de los principios que o6entaban 
a las real.izaciones anter.iores, apare-
ciendo una nueva preocupación, ·an-
tes no sentidá, por la obtención de 
espadas urbanos bie1n definidos, por 
una mayor concentración de fa po-
bladón y las tacti\4dades y por la de-
bilitadón o. desaparición del .conc·ep-
to de unidad vecinal. A l·a especiaH-
zación funcional, ·a la uniformidad 
ariquitectónica, al claro orden geomé-
tr_ico, sucede la búsqueda de 1conjun-
tos abigarrados, compl·ejos y varia-
dos, donde puede darse una gran 
combinación y superposición de usos. 
Complejidad fonciona1l, vitalidad ur-
bana, facilidad para la movillidad, 
fluidez, concentr.adón de actividades 
humanas ·en puntos especia·les o a lo 
largo de ejes, son algunas de ilas cla-
ves conceptuales, de :los nuevos fac-
tores que orientar . la1s concepciones 
urbanístkas nuevas en sus. a·sipectos 
funcionales, ambi1enta1les e "ir1tegr.an-
tes. A e1llo 'habría que añadir tambi 
la búsqueda de algunos ·element 
singulares, de 1emplazarniento muy is 
leccionado dentro del t1ejiido u1rba1n 
que a1otú·en como señales, ·como f 
cos de interés visual que :1,e den ·~ 
ser:i't'ido de dive,rsidad a ila dudad. t 
estudios pskológkos demuestran 
necesidad de este tipo de el,ement 
especiales que ,contribuyen a que 
ciudadano pueda fácilmente formar 
una 1ima9en visual de s·u ipmp.ia du 
dad y oriientarse mentalment1e dentr 
de ella, por oposición a fa anti 
sensación de vi'Viir en un medio i1nd 
ferenciado y homogéneo. 
Pero si bien ·es verdad que toda 
esta·s nuevas ideas tratan de ·res1ca1t 
pa1ra !as C·iudades nuevas esos ing 
dientes caracterí-stkos de an imaoi 
y de vitalidad urbana que 'Se dan, e 
ex·ceso, en las ciudades heredadas d 
pasado, también ·es cierto que trata 
de corre1gk ·e,I exceso de ·concentr 
ción, fa conge,srión, el hadnamiento 
la 1composición que se da en éstas 
por medio de la inconporación de 
abundantes espacios libres y zonas 
verde1s. E,I aspecto de la1s nuevas du· 
dades de'I futuro no será pues el de 
nues·tras agobiantes ci'Udades actua 
les, donde casi 1ha desapa1recido la ve-
getación y cuya 'atmósfera 1ha 'S.iélo en 
part·e sustituida por los gases de 
combustión mecánica, ni tampoco 
de e·stas dudades o ba·rrios nuev 
que muchos países vi·enen .realizan 
con previsora acción poi ítica, en 11 
cuales falta, como decíamos, el a 
biente urbano que los haga ·atraic 
vos. Las nuevas ori·entaciones pa1 
cen configurar un nuevo Hpo de 1c 
cepción urban.a ·en la 1cual 'Se dé 
proximidad, e:I gran espado 1aibier 
-accesible a todos, y. 1'a conoent;rad 
de actividades ·en ·esos escenarios 
la vida urba1na que son 1.as caH 
Es ta simultaneidad de nq.tura+e 
tranquila y 1ca1lles animadas, que p 
de tener múltiples zona·s de tra 
ción en barrios más o menos .anim 
dos hasta perderse la intensidad 
fa concentración en conjuntos de 
vi·enda·s unifomiHares, aparece ,en ef 
to en la mayor parte de Jos proy 
tos recientes más interesantes. 
Finalmente habría que decir algo 
en reladón con el debatido tema del 
tamaño de la ciudad. 
La misma actitud de ,reacción fren-
te a los nocivos efoc,tos que fa indus-
tria1lización de,senrcadenó en el proce1so 
del desarrollo urbano, llevó en una 
pdimera etapa a exagerar 'el ca1rácter 
paitológko de fa gran dudad, y toda1s 
la1s t,ecrías urbanísticas de iJa prime1r,a 
mitad de este siglo abog:a1n :por :la des-
centralización 'Urbana, y por la crea-
ción de pequeñas unidades nueva1s, 
proponiendo ·cifras de población muy 
reducidas ,corno óptimos demográfi-
cos. La tranquilidad de la pequeña 
ciudad fue exa·ltada como uno de los 
máximos ob¡.etivos a conseguir, fren-
te a la trepidante realidad de ila gran 
metrópolis. 
La actitud actual frente a este te-
ma es algo diferente ya que hoy se 
acepta 1casi universalmente, y cada 
vez 1con más evidencia, que :la gran 
oiudad es la clave de la organización 
moderna de la vida humana, en 1una 
sociedad que ya no puede dar mar-
cha atrás a un proceso de tecnifica-
ción y culturiza:ción que hace impo-
sible el retorno nostálgico a ·un pas.a-
do dominado por una economía de 
fu·erte base ,r,u raii. 
E'I estado actual de 'los conodmien-
tos sobre el tema permite ·comproba1r 
en efecto que la organización econó-
mica, socia:! y política no puede e1ludk 
el ma·rco de las grandes concen-
traciones de población, porque exiis-
ten múltiples elementos de esa orga-
nización que requieren ·unos mínimos 
demográficos muy elevados parn su 
mantenimiento, sobre todo ciertos 
serviicios e·specializados y «raros» que 
sólo pueden encontrarse en :las gran-
des ciudades, y que conS'tituyen fa 
base de la vida política, cultural e in-
telectual y del empleo de1I Hempo li-
bre en la sociedad moderna. Corno 
ha dicho 'Un conocido economista ita-
liano, «la concentración urbana se 
convierte en un factor del bieneS'tar, 
wya organización óptima tiene que 
investigarise y plan iHcairse». 
Tal vez puedan par·ecer un poco 
insólitas estas consideraciones, en un 
momento en que ,en España se han 
agudizado fos problemas de ila con-
gestión urbana y multitud de voces 
claman por la calma de la pequeña 
dudad. Pero convi·ene no perde1r 1la 
perspe1ctiva histórica y darse cuenta 
de que en ·este proceso ·llevan muchos 
años de adelanto algunas nadone·s 
que nos preceden en ,el des·arrollo 
e,conó:mico. Por otra parte, es de .es-
perar que ·nadie ·entienda en estas pa-
labras una defensa de cua:lquier da-
se de concentración ·urbana a cual-
quie1r predo. 1Si bien hoy ,se admite 
que esta concentración aparece 1cada 
vez más dararnente corno un impor-
tante factor del desarrollo, que con-
tnibuye a su·stentar economías de gran 
vitaHdad y ,capaddad de organización 
e innovación, esto no impide pensar 
que esa concentración, bien ordena-
da y planifkada podría redoblar sus 
ventajas y di·srni1nuir 'SUS 1inconvenien-
tes. Todo esto es fo que Heva hoy a 
considerar a la 9ran ciudad no ,corno 
ese ser monstruoso del que tan ho-
rrorizadamente se ha propuesto tan-
tas veces huir corno enemigo de ila 
vida humana, 1no como a1l1go que ha¡y 
que evitar por encima de todo, s,ino 
como el marco idóneo, adecuado, 
necesario 'e inevitalble de ila v1ida mo-
derna, por cuya humanizadón, 1rado-
na1lización, ordena,ción y planifkado 
crecimiento vale la ~na 1 u c 1h a r, 
si se de1sea cont1ribúrr a la ip:r·eipa•ra-
dón de un futuro más di9no. Hay 
que superair e1I a'otua:I 1ca1os incon-
gruemte, s:irn caer en '.la inefkada 
de una actHud de retorno histórico 
irnpos1ible, ·sólo justificable por fa en-
gañosa añoranza de que, 1como decía 
nuestro clásico, «cualquier üempo 
pasado fue mejor». 
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